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                                 FICHA 8.  TECNOLOGIA Y  CONSUMO 

 

SOBRE LA CUESTIÓN TECNOLÓGICA. La modificación de la naturaleza con fines 
útiles es una característica de la humanidad desde sus inicios. Así la técnica 
expresa la tensión del ánimo humano hacia la superación gradual de ciertos 
condicionamientos materiales. 

Somos los herederos de dos siglos de enormes olas de cambio: el motor a 
vapor, el ferrocarril, el telégrafo, la electricidad, el automóvil, el avión, las 
industrias químicas, la medicina moderna, la informática y, más 
recientemente, la revolución digital, la robótica, las biotecnologías y las 
nanotecnologías.  

La tecnología ha remediado innumerables males que dañaban y limitaban al 
ser humano. No podemos dejar de valorar y de agradecer el progreso técnico, 
especialmente en la medicina, la ingeniería y las comunicaciones. ¿Y cómo no 
reconocer todos los esfuerzos de muchos científicos y técnicos que han 
aportado alternativas para un desarrollo sostenible? 

La tecnología también es capaz de producir lo bello ¿Se puede negar la belleza 
de un avión, o de algunos rascacielos? Hay preciosas obras pictóricas y 
musicales logradas con la utilización de nuevos instrumentos técnicos. 

La humanidad ha ingresado en una nueva era en la que el poderío tecnológico 
nos pone en una encrucijada. No podemos ignorar que la energía nuclear, la 
biotecnología, la informática, el conocimiento de nuestro propio ADN y otras 
capacidades ha dado un tremendo poder a quienes tienen el conocimiento, y 
sobre todo el poder económico para utilizarlo, lo que implica un dominio 
impresionante sobre el conjunto de la humanidad y del mundo entero.  



Nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma y nada garantiza que 
vaya a utilizarlo bien. Se tiende a creer que todo incremento del poder 
constituye sin más un progreso, un aumento de seguridad, de utilidad, de 
bienestar, de energía vital, de plenitud de los valores, como si la realidad, el 
bien y la verdad brotaran espontáneamente del mismo poder tecnológico y 
económico.  

El hombre moderno no está preparado para utilizar este poder con acierto, 
porque el inmenso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un 
desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores, conciencia.  

La tecnología, de la cual recibimos tantos beneficios y oportunidades, puede 
obstaculizar el desarrollo sustentable cuando está asociada a un paradigma de 
poder, dominio y manipulación. 

La transformación civilizatoria tiende a ser sustituida por una mediación 
tecnológica regida por una lógica de apropiación de renta, desconociendo el 
proceso histórico de generación de valor generado por el trabajo humano. 

Hoy el paradigma tecnocrático se ha vuelto tan dominante que es muy difícil 
prescindir de sus recursos. Más difícil todavía es utilizarlos sin ser dominados 
por su lógica. El ser humano no es plenamente autónomo 

Cada época tiende a desarrollar una escasa autoconciencia de sus propios 
límites. Por eso es posible que hoy la humanidad no advierta la seriedad de los 
desafíos que se presentan, la posibilidad de que el hombre utilice mal el poder 
que crece constantemente.  

En el origen de muchas dificultades del mundo actual está ante todo la 
tendencia, no siempre consciente, a constituir la metodología y los objetivos 
de la tecnociencia en un paradigma de comprensión que condiciona la vida de 
las personas y el funcionamiento de la sociedad.  

El patrón de desarrollo es unidimensional, con base en un paradigma 
tecnológico predatorio, con tendencias selectivas y elitistas. 

Los objetos producto de la técnica no son neutros, porque crean un entramado 
que termina condicionando los estilos de vida y orientando las posibilidades 
sociales en la línea de los intereses de determinados grupos de poder.  

Ciertas elecciones, que parecen puramente instrumentales, en realidad son 
elecciones acerca de la vida social que se quiere desarrollar. 



El hombre que posee la técnica intenta controlar tanto los elementos de la 
naturaleza como los de la existencia humana. La capacidad de decisión, la 
libertad más genuina y el espacio para la creatividad alternativa de los 
individuos se ven reducidos. 

El paradigma tecnocrático también tiende a ejercer su dominio sobre la 
economía y la política. La economía asume todo desarrollo tecnológico en 
función del rédito, sin prestar atención a eventuales consecuencias negativas 
para el ser humano.  

La alianza entre la economía y la tecnología termina dejando afuera lo que no 
forme parte de sus intereses inmediatos.  

Para que haya una libertad económica de la que todos efectivamente se 
beneficien, a veces puede ser necesario poner límites a quienes tienen 
mayores recursos y poder financiero.  

La especialización propia de la tecnología implica una gran dificultad para mirar 
el conjunto. La fragmentación de los saberes cumple su función a la hora de 
lograr aplicaciones concretas, pero suele llevar a perder el sentido de la 
totalidad, de las relaciones que existen entre las cosas.  

Un desarrollo tecnológico y económico que no deja un mundo mejor y una 
calidad de vida integralmente superior no puede considerarse progreso.  

 

SOBRE EL CONSUMISMO. Tenemos un súper desarrollo derrochador y 
consumista. Dado que el mercado tiende a crear un mecanismo consumista 
compulsivo para colocar sus productos, las personas terminan sumergidas en 
la vorágine de las compras y los gastos innecesarios.  

La producción no es siempre racional, y suele estar atada a variables 
económicas que fijan a los productos un valor que no coincide con su valor 
real. Eso lleva muchas veces a una sobreproducción  

 Es una lógica del «usa y tira», que genera tantos residuos sólo por el deseo 
desordenado de consumir más de lo que realmente se necesita.  

El mercado por sí mismo no garantiza el desarrollo humano integral y la 
inclusión social.  

En el plano medioambiental, la idea de un crecimiento infinito o ilimitado, ha 
entusiasmado tanto a economistas, financistas y tecnólogos. Supone la 
mentira de la disponibilidad infinita de los bienes del planeta, que lleva a 



«estrujarlo» hasta el límite y más allá del límite. Es un presupuesto falso que 
existe una cantidad ilimitada de energía y de recursos utilizables, que su 
regeneración inmediata es posible y que los efectos negativos de las 
manipulaciones de la naturaleza pueden ser fácilmente absorbidos. 

En algunos círculos se sostiene que los problemas del hambre y la miseria en el 
mundo simplemente se resolverán con el crecimiento del mercado. Consideran 
que es suficiente con maximizar los beneficios es suficiente.  

Esta es también la lógica interna de quien cree que hay que dejar que las 
fuerzas invisibles del mercado regulen la economía, porque sus impactos sobre 
la sociedad y sobre la naturaleza son daños inevitables  

Es la misma lógica que lleva a los trabajos forzosos por deuda, la explotación 
sexual de los niños, o al abandono de los ancianos que no sirven para los 
propios intereses.  

 

SOBRE LOS CAMBIOS NECESARIOS   

No debe buscarse que el progreso tecnológico reemplace cada vez más el 
trabajo humano, con lo cual la humanidad se dañaría a sí misma. 

La gente no se imagina renunciando a las posibilidades que ofrece la 
tecnología, pero toma conciencia de que el avance de la ciencia y de la técnica 
no equivale al avance de la humanidad y de la historia, y vislumbra que son 
otros los caminos fundamentales para un futuro feliz.  

Es posible limitar la técnica, orientándola y colocándola a al servicio de otro 
tipo de progreso más sano, más humano, más social, más integral.  

Un camino de desarrollo productivo creativo y mejor orientado podría corregir 
el hecho de que haya una inversión tecnológica excesiva para el consumo y 
poca para resolver problemas pendientes de la humanidad. 

la «continua aceleración de los cambios y la intensificación de ritmos de vida y 
de trabajo, no colaboran con el desarrollo sostenible ni con la calidad del 
mismo.  

Se necesita una transformación de carácter colectivo, hecha de una manera 
nueva, lúcida y audaz, que ayude a poner los pilares de un mundo más justo, 
cooperativo, equilibrado, una transformación con un horizonte de justicia. 



Frente al crecimiento voraz e irresponsable que se produjo durante muchas 
décadas, hay que pensar también en detener un poco la marcha, en poner 
algunos límites racionales e incluso en volver atrás antes que sea tarde.  

Es insostenible el comportamiento de aquellos que consumen y destruyen más 
y más, mientras otros todavía no pueden vivir de acuerdo con su dignidad 
humana.  

Se necesita redefinir el progreso. Un desarrollo tecnológico y económico que 
no deja un mundo mejor y una calidad de vida integralmente superior no 
puede considerarse progreso. 

Hay que dejar de buscar siempre lo que no se tiene. 

Ha llegado la hora de aceptar cierto decrecimiento en algunas partes del 
mundo aportando recursos para que se pueda crecer sanamente en otras 
partes. 

Es indispensable aminorar la marcha para mirar la realidad de otra manera, 
recoger los avances positivos y sostenibles, y a la vez recuperar los valores y los 
grandes fines arrasados por un desenfreno megalómano. 

Un cambio en los estilos de vida podría llegar a ejercer una sana presión sobre 
los que tienen poder político, económico y social.  

Es un hecho que, cuando los hábitos de la sociedad afectan el rédito de las 
empresas, estas se ven presionadas a producir de otra manera. 

Es lo que ocurre cuando los movimientos de consumidores logran que dejen de 
adquirirse ciertos productos y así se vuelven efectivos para modificar el 
comportamiento de las empresas, forzándolas a considerar el impacto 
ambiental y los patrones de producción.  

La sobriedad que se vive con libertad y conciencia es liberadora. No es menos 
vida, no es una baja intensidad sino todo lo contrario. Se necesita valorar cada 
persona y cada cosa, aprenden a tomar contacto y saben gozar con lo más 
simple.  

Se necesita escapar del individualismo y del consumismo, y que nos motiven a 
cuestionar los mitos de un progreso material indefinido y de un mercado sin 
reglas justas. 

Se puede necesitar poco y vivir mucho, sobre todo cuando se es capaz de 
desarrollar otros placeres y se encuentra satisfacción en los encuentros 



fraternos, en el servicio, en el despliegue de los carismas, en la música y el 
arte, en el contacto con la naturaleza.  

La felicidad requiere saber limitar algunas necesidades, quedando disponibles 
para las múltiples posibilidades que ofrece la vida. 

Los cambios propuestos no se refieren solo a entidades   fuera de nuestro 
control, sino que cae también dentro de la esfera de nuestra responsabilidad.  

Esto significa que tenemos a nuestra disposición herramientas importantes 
para contribuir a resolver muchos problemas.  

Por ejemplo, los mercados viven gracias a la demanda y a la oferta de bienes. 
En este sentido, cada uno puede influir en modo decisivo, al menos, en la 
configuración de esa demanda. Por lo tanto, es importante un ejercicio crítico 
y responsable del consumo y del ahorro. Hacer la compra implica también una 
selección entre los diversos productos que ofrece el mercado.  Es una opción 
que a menudo realizamos de manera inconsciente, comprando bienes cuya 
producción se realiza a través de cadenas productivas donde es normal la 
violación de los más elementales derechos humanos o gracias a empresas cuya 
ética, de hecho, no conoce otros intereses sino los de la ganancia de sus 
accionistas a cualquier costo.  

Se necesita: 

-seleccionar aquellos bienes de consumo detrás de los cuales hay un proceso 
éticamente digno, ya que incluso a través del gesto, aparentemente banal, del 
consumo expresamos con los hechos una ética. 

-“votar diariamente con la cartera” en el mercado a favor de lo que ayuda al 
verdadero bienestar de todos nosotros y rechazar lo que lo perjudica. 

 Las mismas reflexiones deben hacerse en relación a la gestión de los propios 
ahorros, dirigiéndolos, por ejemplo, hacia aquellas empresas que operan con 
criterios claros, 

 

 

 

 

 



 

 


